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N o vemos que la opinión pública atienda debidamente al 
pioblema que ha planteado la situación económica de los 
ferrocaniles. Una vez más «e advierte en este caso la de­
fectuosa sensibilidad para el mañana—y ahora se trata de 
un mañana inmediato—de que goza puestro pueblo. 

Y sin embargo, la gravedad del problema y la urgencia 
de resolverlo dan un brinco a lo$ ojos. Hay hoy en todo el 
inurtdo una gran cuestión, una formidable cuestión al lado 
de la cual todas las demás ceden por el momento su rango 
de importancia. Esta cuestión pavorosa es la mengua de la 
producción universal. La guerra ha consumido enorme­
mente : no sólo productos ha consumido, que eso no impor­
taría, íino que ha consumido capital y trabajo improductivo, 
ha destruido fuentes e instrumentos de riqueza, ha arrasado 
buena parte de la industria y ha detenido, perturbado, des­
articulado el resto. Sobre estos efectos de la guerra ha 
venido el conflicto social a acelerar el descenso de la pro­
ducción : huelgas, cdock-outs», aumentos de salarios, dis­
minución de las horas de trabajo y, sobre lodo, resolución 
de trabajar lo menos posible durante la jornada prescrita, 
han contraído todavía más el volumen de bienes que ne­
cesita crear la economía mundial para que vivan mediana-
miente los habitantes del planeta. 

Pues bien, si esa anemia productiva no se corrige, pue­
den los hombres despedirse para mucho tiempo de toda 
tranquilidad. Vendrá inexorablemente la locura colectiva. 
El conservador jiadecerá y padecerá el socialista. Aquél, 

Erque la falta de producción será como un látigo sobre 
I lomos del proletariado; el socialista, porque, como Car­

los Marx soste^nía, no es posible ensayar con mediano or­
den Ja socialización de la riqueza si no es aprovechando 
fpocas de sobreproducción. En fin, el bolchevismo, con 
talabras pontificales de Lenin, ha reconocido que morirá 
<i no se resuelve en Rusia el problema de la producción. 

En tales coiHÜciones, parece una demencia dejar que a 
esos factores diminutivos de la producción que irremedia­
blemente actúan, se agreguen otros adventicios y más fáci­
les de eludir. Uno de ellos es hoy para España la pertur­
bación de los transportes originada por la situación financie 
ra de las Compañías ferroviarias. 

El aumento de precio en el carbón y demás menesteres 
de esta industria ha desvencijado la estructura económica 

' de nuestros ferrocarriles. Las Compañías, que habían me­
jorado un poco de fortuna en los años anteriores a la gue-
na, no han sido nunca robustos organismos, financieramente 

4»ablaiido. Vicios de constitución, vicios de administración. 
tardanza en la reacción del público y el tráfico, no les han 
permitido establecerse nuncfi sobre amplias bases de se­
guridad. Hoy, acorraladas por la elevación de los pre­
cios, amenazan con la parálisis del servicio. N o pudicndo 
renovar ni aumentar el materia!, son, desde hace seis meses', 
•obre todo, una traba más a la producción. Sería curioso 
reunir en una estadística la cantidad de riqueza que ha 
dejado de producirse en el último semestre sólo por esta 

Es, pues, urgente, ineludible resolver la situación, so 
pena de que dentro de pocos meses no se pueda viajar en 
España y las mercancías tengan que volver a ir en carava­
nas sobre lomos de mulo o camello, como en tiempo de Ma-
lioma 

« * * 
Conste, pues, que sentimos como el que más y recono­

cemos taxativamente la necesidad de resolver este conflicto 
fenoviario, la necesidad de auxiliar a las Compañías y la 
necesidad de hacer lodo esto a velocidad de exprés (se 
entiende de un exprés no organizado por las empresas es-

{>añolas). Pero creemos que es no menos forzoso, atender a 
a par otra necesidad : la de que la economía de los es­

pañoles no sufra el menor vejamen más allá de lo estric­
tamente justo. * 

Por esta rayón, nos parece un completo error la petición 
hecha por las Compañías. Fúndase la cuantía de esta peti­

ción en unos datos que, cuando menos, no son claros. De 
ello pudo convencerse el lector si pasó la vista por el razo­
nado y numérico artículo de- nuestro experto Luis de Ola-
riaga, artículo que publicamos el viernes úkimo. 

No hay que hablar de ese 35 por 100 solicitado. Las 
Compañías no se hallan todas en la misma penuria. Mien­
tras una ha cerrado su ejercicio con dos millones de ga­
nancia, otra ha perdido ocho. Con lo cual, si a todas se de 
dica la misma mejora, queda maltrecha la equidad, que 
exige trato desigual para los desiguales. 

A nuestro juicio, sería preciso separar dos cuestiones muy 
distintas que van implicadas, por no decir involucradas, en 
es!e asunto. Una es la incapacidad en que todas las Compa­
ñías se encuentran de renovar, mejorar y ampliar su mate­
rial, su» servicios y sus jornales. Otra es el déficit en que 
algunas de ellas han caído. Fuera lo mejor atender por se­
parado a estas dos dimensiones del problema. Sólo así po­
drá ver clara y con alguna tranquilidad la opinión pública 
esa transferencia de millones que va a hacerse de los bolsi­
llos ciudadano* a las cajas de las empresas. Dinero que va 
consignado rigorosamente a mejora de material, servicio, 
salarios y jornales, es concedido sin enojo ni cicatería. 

Por otra parte, si el auxilio a las empresas en déficit se 
limita o, con algún margen, se aproxima a cubrir ese déficit, 
la cuenta queda tan patente, tan sin recodos ni emboscadas, 
que nadie se atreverá a sospechar de impuro favoritismo una 
acción de Estado transparente en la medida que lo sería 
ésta. 

En cambio, si se insiste en socorrer a la» Compañías 
con un nuevo aumento de las tarifas, sea cualquiera su pro 
porción, tememos que los números resulten confusos, inquie­
to el contribuyente, impopulares las Compañías y sospecha­
dos Gobierno, diputados, Prensa y hasta el aire circulante. 
Hemos dicho que lo tememos, no que lo aseguramos. Cabe 
siempre reformar la petición de aumento de tarifas en forma 
que lo que hoy no está claro aparezca radiante. Posible es, 
aunque muy difícil. Y en tanto que no veamos más luz, 
nos atendremos al criterio de solución arriba expresado. 

Es preciso resolver el conflicto ferroviario, es preciso 
auxiliar a las Compañías, es preciso hacer todo esto pronto 
y es preciso hacerlo con limpieza. Permítasenos añadir una 
postrera precisión : es preciso someter el asunto a las Cortes. 
Pero conviene que éstas se hagan bien cargo del problema. 
Ha l lcgadaasei uaa i i i e^ lo /^ (A4L^m.UlgenLea.i)ue â uiL. 
to entregado a las Cortes es cosa muerta antes de nacida. 
Nada como esto viene a desprestigiar la máquina parlamen­
taria. La forzosidad de hacer frente a los hechos obliga 
últimamente a prescindir de ella, y un día se avecina en que 
quedará cesante de labor. Dentro de las Cortes existen no 
p>ocas personas interesadas, bajo hipócritas razonamientos, 
en sabotear las deliberaciones a fin de que esa idea sobre 
la ineficacia del Parlamento cunda y se afirme. Importa, 
pues, mucho a todos los que no sean esos hipócritas, que 
esta vez faJle la tradición. 

Pero sería escandaloso que se confirmase la noticia co-
niente ayer, según la cual iba a resolverse por decreto sobre 
materia tan delicada. Sería escandaloso por innumerables 
argumentos, entre ellos por éste, que es ad homines. Estos 
hombres que ahwa gobiernan han sido extraídos cada cual 
de su grupo a fin de edificar un Gabinete que pudiese flo 
tar en las Cortes. Esta razón, esla única razón existe para 
que con silencio ejemplar soportemos al Gobierno actual, 
hilván de remiendos, que tiene algo de arca de Noé, por 
haberse integrado con un político de cada especie para ha­
cer ruta parlamentaria bajo el diluvio universal de despres­
tigio que ha inundado la política. Si ahora resulta que 
estos navegantes en Cortes andan hurtando la intervención 
del Parlamento en tema tan grave como el de los subsidios 
a los fenocarriles, la burla es manifiesta y va a faltar la 
paciencia a los españoles para aguantarla 

DÍA SOLEMr^E 

FRAY EJEMPLO, 
LAUREADO 

«S. M. EL R E Y (Q. D . G.) se dignará imponer al Alcalde Presidente del 
Excmo. Ayuniamiento Constitucional de Zaragoza, la Medalla de Oro de la 
Freüision popular con que el Imtüuto Nacional de Preoision expresa su admi­
ración y rinde público testimonio de aplauso á la labor ciudadana del pueblo 
zaragozano adelantándose á la implantación obligatoria del régimen legal de re­
tiros obreros. 

El acío tendrá lugar en el Salón consistorial del Excmo. Ayuntamiento de 
Madrid el 29 del comente, á las seis de la tarde.» 

Así dice la invitación, firmada por el presidente de dicho Instituto general 
Marvá y por el alcalde de Madrid Sr. Garrido Juaristi, que he tenido el honor 
de recibir, y de la cual no me scá posible hacer uso; porque si todavía puedo 
asociarme con el alma y con la péñola á una fiesta de tan alta y cívica ejem-
plaridad, los achaques corporales me tienen en estado de invalidez parcial y 
de reclusión forzosa. 

Esto no imporia un ardite al público; pero á mí, tratándose de Zaragoza 
y de ocasión tan solemne, me interesa en sumo grado dejar consignada está ex­
plicación—satisfactoria en lo espiritual, dolorosa en lo físico—para el alcalde 
de la inmortal ciudad Don Pablo Calvo y para los concejales que le acompa-
ñan, Sres. I-ací, Selma, Valenzuela, Navarro y Murillo. 

Reciban todos ellos mi fervorosa salutación, y recíbala también la his­
tórica bandera de la ciudad. Esta, según se dice ahora, es la primera vez 
que tan preciada insignia sale de Zaragoza. 

Ya salió, aunque supongo que no será la misma bandera, en el infausto 
año de 1591. Con ella fueron los zaragozano» á defender las libertades de 
Aragón contra el despotismo absorbente y centralizador de Felipe II. Y con 
ella fueron vencidos aquellos heroicos ciudadanos en la batalla de £pila por.las 
tropas, descomunalmente superiores, de Don Alonso de Vainas; 

N o por eso, aunque Aragón perdiera sus libertades, plegó Zaragoza su 
bandera. Andando los siglos, había de tremolar como enseña de dignidad é in­
dependencia ante toda España y ante el mundo entero, y hoy viene á Madrid á 
recibir el saludo de Don Alfonso XIII. 

Cuando el rey de Elspaña salude á esa bandera, y ella se incline ante el 
rey, habrá quedado deshecho en la memoria de los aragoneses que aún no la 
hemos perdido el cruel agravio de 1591, y el descendiente coronado de Feli 
pe II podrá consolarse noblemente de |o»<nenoscabos sufrido* por la monarquía 
española en su poder y en su extensión, al laurear á quienes, en la España que 
queda, procuran ir rehaciendo la España futura en los pacíficos esfuerzos del 
progreso social y del mejoramiento cívico. 

Si la bandera de Zaragoza, vencida otrora por el de^joiismo de Felipe II, 
saludada ahora por un monarca constitucional en la Casa de la Villa de Ma­
drid, es en la fiesta de hoy sagrado objeto de una ((función de desagravios», el 
representante del pueblo zaragozano podría recibir también el parabién y el 
lauro de Don Alfonso XIII con estas sencillas palabras : • 

—Poco días há, señor alcalde, impuse en el Palacio Real la birreta carde­
nalicia al arzobispo de Zaragoza Sr. Soldevila. Hoy me complazco en pre­
miar con un principado análogo en la vida civil á quien, sin llevar sayal ni co­
gulla, puede ostentar ante toda España el meritísimo nombre de Fray Ejemplo. 

Sí. Para Fray Ejemplo será la medalla de oro que hoy impondrá Don Al­
fonso XIII al^alcalde de Zaragoza, y bien ganada la tienen los que en estos 

'dnK'*'iré lúchas'egoisia» y ruines desafueros ponen entté las nombras un vivid»" 
fulgor de sensatez y previsión social, haciendo resplandecer las obras eficaces 
sobre las prédicas vocingleras y las promesas infecundas. 

Madrid se honra hoy honrando cumplidamente á Zaragoza por la augusta 
mano del monarca ; pero—¿ se puede decir la verdad ?—si fuera yo el alcalde 
de Madrid, no dejaría de sentir, enmedio de tanta pompa y tal satisfacción, 
cierta vaga inquietud en el áqimo. 

La ocasión, claro está, no es para ((indirectas» de aquellas en que fueron 
especiales Don Fernando V i l y su hija Doña Isabel H, ni el monarca rei­
nante es de los que avinagran el néctar. Con todo, y como digo, si yo me ha­
llase en el caso del Sr. Garrido Juaristi, y al lado de Fray Ejemplo laureado, 
tendría mi lemorcillo de que Alguien (con A mayúscula) me dijera, aunque 
fuese en voz bajita ; 

—Bueno; y ahora f cuándo imponemos á las autoridades matritenses la me­
dalla de la impreoision} 

MARIANO D E C A V I A 
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HABLA EL JEFE DE LOS RADICALES. 
1, • 

LERROUX Y EL PROBLEMA 
DE 

LAS JUNTAS DE DEFENSA 
— II .11 . • I . . . I . . I — . II — ^ ^ ^ ^ — — „ i . . i , , i , i i . . , ^ a 

SIGUE EXPONIENDO SU PROGRAMA 
PARA CUANDO GOBIERNE 

BARCELONA 28 (10 n.).—El señor^ 
I.erroux ha hecho las siRuientes declu-
racioiios a un redactor de "El Liberal", 
do Barcelona. 

—El ambiente, la situación—comen, 
zó diciéndonos el Sr. Lcrroux—^ no 
pucxle .ser de mayor incortidumbre ni 
de m.'is franco pesimismo. 

Eato Gübiemo, como todo.s los que 
.so van sucediendo en la Monarquía, 
carece de autorida<l y orientación. Ni 
sabe {, qué atener.=c, ni presurrte si-
(¡uiera lo que puede pasar. 

ceica ni de 'ejjs tengan n.iJa que v%t 
CVT; la reali.la i. 

Yo tengo la setruridad ab«olutii de 
que si, por ejemplo, en el mal llamado 
problema militar, el «J'iüierno, el inl-
ni.stro de la Guerra, habióse f)bia:1<» 
con energía, eun sorpnldad, u<ando de 
laa prerrogativas y atribuciones que et 
Poder le conce<le, no hubiese pasado 
nada. El Ejército, que quizá sea la 
colectividad que, como ttl, tiene mayor 
prestigio en el país, prestigio por eui 
virtudes, por su actuación, por su va-

Los que, por la situación a que hanj lor moral, no por el prestigio de i» 
llegado en la política, deben ser los' fuerza, hubiese acatado y acatará 
guardadores y directores de una situa^ cuanto el Poder ordene, 
ción definida y concreta, no tienen' 
fuerza, no .solamente en el país, del' 
que viven divorciatlns hace tanto tiem-! 
po, sino siquiera entre sus correligio­
narios. Esto e.s un mal que alcanza, 
por igual a to<las los hombres de la' 
Monarquía, y concediendo a mucho.̂  
de ellos la justicia de reconocer que si 

¿Que hay alguien que contm el ge­
neral sentir de la colectividad quiera 
crearse una personalidad, quctirantai». 
do la disciplina? Pues Fie le manda a 
un castillo, y nada más. 

En mantener y robustecer el Ejército 
deben estar intere9a<los todos los que 

no obran más acertadamente no es por', amen sinceramente a su patria; pero 
falta <le voluntad, habrá qiip conve­
nir que si obran como lo hacen e>> 
porque no tienen la libertad de acción 
imprescindible para ello; en una pala­
bra, porque las actui^les leyes y el i"é-
ginien no pueden resolver los males 
de la patria con los remedios que r>e-
cesitan. 

Se vive en un ambiente de cobardía 
verdaderamente grande. Nadie se atrc 

lo que no se pude hacer es traer y 
llevar su nombre para realiiar combi­
naciones políticas. El Ejéreito es el 
i'uru-flndor de' horor nr.cional. ;. Vamov 
a confiar esta misidn a los Somate-
nes ? 

Yo veo tranacurrir sereruimente los 
acctitecimientos. 

Estoy pret>arado para gobernar y 

LA REUNIÓN DE AYER TARDE 
Desde las cinco de la tarde hasta 

las ocho de la noche estuvierqn ayer 
(eKnidos en el palacio de la Presiden-i 
cía del Consejo de ministro» el jefe 
del Gobierno, el mitiistro de Fomen­
to y lo» directores de las Compañías 
de ferrocarriles para tratar del proble­
ma relativo a la elevación de las tari­
fa» ferroviarias. 

Lo» reunidos guardaron reserva ab-
•olttta acerca de la» deliberaciones y 
de lo» acuerdos adoptado». 

No obstante esta r̂ ŝcrva, creemos 
e i t u en lo cierto al decir que los re­
presentantes de las Compañías se mo». 
traten ineducúbles y que no accedie-
"ItSitXttSñtSitttt' 

ron a ninguna de las fórmula» propues-1 ga resuelto el de la» tarifas ferrovia-
ta$ por lo» representante» del Go- í ñas. 
bierno. I Se nos da por seguro que el Gobier-

La discusión fué muy viva y se di6;".o Presentará a las Cortes un proyecto 

por terminada la reunión sin haber 

ííxíraatsrírr'. tiítaajít 
UN ESPAÑOL ILUSTRE 

LAS RELACIONES CIENTÍFI­
CAS HISPANOARGENTINAS 

Interesantes manifestaciones del doctor 
don Avelino Gutierrez,-La extensión 

cultural española en América 

ve a hacer nada; tollos temen las con. I tengo aquí el pían completo de io qoft 
«••cuencifia de una actuación, los resul-j haré cuando gobierne. No siesnto tra­
tados del estoíio de anarquía en que el; paciencias. ¿Que viene antes un Co­
páis se encu<*ntra, por la falta de au- ¡ bierno izquierdista presidido por Mnl-

quiades Alv-srez ? Mejor; así nos alia. 
nará el camino de la c^'olución. 

Lo que es evidente es que el cam­
bio se impone. El primar triunfo debe 
ser que dicho cambio se opere con )a 
mayor tranquilidad, sin que el puéUo 
sufra más quebrantos, sin que la fuer­
za tonga que int<»rvenir; y cuando sea. 
inos poder, implantaremos nuestro 
programa, sin titubeos ni vacilaeiones, 
sin importarnos que le parezca bien a 
éste o al otro. 

loridad y valor cívico de los que apa­
rentan gobernamos. 

Yo pienso hablar en cnanto las Cor. 
ter, se abran, y hablaré claro, expo-
niRndo< con la lealtad y patriotismo con 
qne siempre hablo a mi país, la .situa­
ción verdaderan>ente insostenible en 
nuc nos encontramos. 

Hay que dpshaoer muchos equívo­
cos; hay que restablecer el imperi.i de 
la verdad, por, las muchas cosas que 
ff dicen por :ihí al oído, sin quíj ni de 

«»»iw»»t!nt«ii»iii«i»mii:ummm>mi»wim»ttK»HiH»»>tH»HK:i»»»i>nmmt 

Un esfuerzo gigantesco de la aviación 

Del Cairo a la ciudad del 
Cabo en aeroplano 

Dificultades que se oponían a la realización 
del pian y ventajas de la ruta aérea 

llegado a un acuerdo conaeto. 
Lo prueba fehacientemente el He­

cho de que hoy s# reúne el Consejo de 
ministros para seguir tratando de este 
problema. 

Creemos, además, que en este Con-
sejo no se ocuparán los ministros de la 
cuestión militar, puesto que el Go­
bierno tiene el firme propósito de no 
abordar ningún asunto mientras no ten-

EN LOS ESTADOS UNIDOS 

? "WHISKY" MORTAL 
^Envenenadores? 

NUEVA YORK 28 (4 t.) 
lios primeros resultados de la aplicación de la ley prchibicndo la fabricación, 

(renta y consumo de los alcoholes en el territorio norteaimcricano, han sido ver-
; todcraimente desastrosos. 

Numerosos traficailtcs vendieron al comcreio clandestinaanente millares de 
botellas, en cuya etiqueta se leía el sugestivo título de "whisky" y que conte­
nían alcohol de madera, o sea alcohol metíllico, que, oomo ea sabido, es vene­
noso y va aconvpañado de urm fuerte dosis de ácido pirolefioso, que produce 
la muerte. , 

Sábese hasta ahora de cincuenta y cuatro muertos, ĉ nie han fallecido des­
pués do horribles aufrlmiontoa, y hay centenares de persorma muy gravea por­
gue Ingirieron el supuesto "whisky", moaclado con agua o con otras brf>ida8. 

La Policía ha procediido a numerosas detenciones, habiendo caído en su 
PQ^r B]«UIU>S do los traficantes que fabricaban la mortal bebida. (Faibia.) 

de ley redactado" en términos amplísi­
mos, a fin de que, impuesto el Parla­
mento muy al detalle de la anormal si­
tuación por que atraviesan las Compa­
ñías, ipueda adoptar una lesolucitón 
justa. 

Como anunciamos hace algunos días, 
el Sr. Allcndesalazar dará cuenta a los 
ministros en el Consejo de hoy de las 
líneas generales del discurso que ha 
de pronunciar al hacer la presentación 
del Gobierno al Parlamento. 

Un acto de sabotaje 

Hoy no se publicará 
"La Vanguardia u 

BARCELONA 28 (3,15 t.).—For ha-
))cr sillo «le.̂ podidon varios obreros (iw 
estaban nir.dicados, U/; í'.omás OII)Í;I;I-
rios'de la impronta de "La VüapuaixJia' 
empasta!aron varios artículo.) y pro-
flujeron o'ros estropicios. 

A cau.'a de lô i actos do sabotaje roa-
üzadoí, TU) se podrá publicar hoy "La 
Vanguardia". 
«f^...* '»»»wv*>l* •«.... ••14. » • * * » • ••••••<''fc«*#»*4-***»< f.m .k. 

COLECCIONANDO LOS Cl'PONES 
QtiL A DIARIO l̂ UKLICA "El. SOI." 
Y ENVUNDOLOS MENSUALMEN-
lE A SK ADMINISritACIÜN CEN­
TRAL O A CUALQUIER.; DE SUS 
DEPENDENCIAS Di. PlíOViNCJA 

CÁDIZ 28 (10 m.).—Por el arti.«ta 
andíiluz ílanuel Mayor, fundador de las 
revistas argentinas "Caras y Careti'^" 
y "Phis ílltra", ful presentado, al doc-
'or montafu's Avelino Gutiérrez, llega­
do a;,€r de Buenos Aires. 

El doctor Gutiérrez—ya lo d'jo EL 
SOL- es la personalidad científica his­
panoamericana de roayor prestigio en 
el país argentino. 

El doctor Avelino Gutiérrez es san-
tanrterino; peraoniflca la eminencia de 
¡a ciencia médicobiológica en Buenos 
Aires, y ha croado allá una cátedra de 
cultura española, integrada en la Uni­
versidad Nacional, bajo el patrocinio 
cíe la Institución Cultural Española de 
Buenos Aires, con el fin de dar a cono­
cer los prestigios científicos españole.'!. 

—¿No se publican allí— l̂e pregun­
té—libros científicos españoles? 

—SK publican muy pocos. Siempre 
privaron los , extranjeros, franceses v 
alcmpnea, especialmente en ciencias 
biülóu'icas y matemáticas. Fara dar a 
conotf.r valores españoles se constitu­
yó la Institución Cultural Española, y 
.sus miembros, a|>ortando grandes su-
ma.s, lograron.llevar allí a las primeras 
figura.s de la intelectualidad española, 
(organizando esos cursos de confeivn-
fias por los cuales ha sido verdaderi-
mente conocida la España intelectua' 

Esta cátedra ofrece temu libi-e a sus 
ocupante.s, y en los diferentes secto­
res úp la di.sciplina científica han di-
scrtaiio, a su .sabor, brillantemente por 
«•ierto, cuantos ocuparon su tribuna. 

—¿Quiere usted explicanne cómo 
funciona esa Institución? 

—La Institución Cultural Española, 
dependiente de la Universidad de Bue­
nos Aircr,, está en directa correspon­
dencia ron la Junta para Ampliacit^n 
de Estudios cspaltola. 

La ln.stituciv'n Cultural Española dn 
ACOMPA líl A DOS DE 0.7.5 PESElAí- Buenos Aires, fundada desde hace seis 
EN METÁLICO O EN SELLOS DI- afio?, ha llevado a proftsorcs tan erai-
CO«IvEOS. S E P U E D E FORMAli ncntes como Monéndez Pidal, fllólcífo; 
UNA BIBLIOTECA DK OBRAS ES José Orteg* y Gasset, filósofo; Julio 
COGIDAS POK MOIÜCO PRKaO. ftay ra«tor, matwii4tico; v Auausto Pí 

v Suner, fisiólogo; y esto reducido nú-
tfiert) de profesores.llamó tanto la ntort-
".ión en las Universidades de Buenos 
Aires, del Plata, de Córdoba y de Mon­
tevideo, que ha loprado cambiar el con­
cepto que en a(iuellas Repúblicas se 
tenía del valor científico de España. 

—¿Tuvieron, pues, éxito dichos cur­
sos de conferencias? 

—Estos cursos <.\& conferencias tu­
vieron, un éxito definitivo, pues todo el 
elemento español y todo el cultural de 
aquellos países se disputaba el honor 
do escuchar a nuestro^ compatriotas, 
logrando el milagro de que, desde en­
tonce*, los libros cientíticoa españoles 
SiC bu.squen y se Icaa con verdadero in­
terés. 

—; Cuándo se fundó el Instituto Cul­
tural Español de Buenos Aires? 

—Se creó a la muerte del gran po« 
lígralc D. Marcelino Mcnéndez y Pola-
yo, y como homenaje a su memoria. 
Todo español se considera honrado ai 
contribuir al sostenimiento de dicho 
Gentío; y al cristalizar el pensamien-
ta inicial de la obra, sus iniciadoros 
tuvimos un momento de legítimo or­
gullo. ' 

La Institución bonaerense pide anual­
mente al presidente de la de Amplia­
ción de Estudios española, doctor Ru-
món y Cajal, un proCe.sor, y e;;ige qu! 
óst» fea el mejor entro los que tratan 
una determinada materia. No quier*' 
verbalistas, sino invostigadorea. Hoín-
iires t(ue p'iedan llevar algo personal y 
de propia cosecha, como fueron los que 
hasta ahom ocuparon aijuella cátedra. 

h\ Institución Cultural Argentina 
aún no es lo bastante conocida en Es-
IMifta; tampoco lo es la de Ampliación 
de Estudios, e.ipaftola y hay que labo­
rar, poT quienes tienen el deber de ello, j 
en él sentido de una franca corrcispon- j 
dene'a. t 

Así habU» «1 doctor D. Avelino G > ' 
tiérrasi, quien dcsnuéi? de visitar IJS* 
intei-enantea Museos gaditanos, ha mav- í 
ch»f'<! a Sevilla. 1 

CARNARVON28 (12 n.) 
La inauguración de la ruta aere!» bri­

tánica entre El Cairo y la ciudatl del 
Ciíbo significa un nuevo paso en el dê sa. 
irollo de lia aviación. El trayecto entero 
fué organizado en un plaz» de un año. 
En diciembre dol año pasado, tres ex-
podicionos partieron .para explorar, y 
praparar la ruta más adecuada, y cada 
uan de ellas ccñstruyó aeródroimos y 
campos de aterrizaje, separados uno 
del otro por una distancia de 200 mi­
llas o menos. 

Bl trayecto recorre el Nilo desdo El 
Cairo hasta Wadyhalfa, siguiendo des­
pués el ferrocarrül a Shereik, para bor­
dear otra vez el NHo ha^ta Chai-tum. 
Desde allí pasa por Ugamla, en direc­
ción al lago Victoria, para atrave.-ar 
defipués lo que fué colonia alemana dol 
África oriental. Toca el lago de Tan-
ganyika, ati-arviesa la parte norte de 
Rcídesia, pasándola continuación ipor Li-
vingí»tone, Bo'awayo, Pretoria, Johamca-
burigo, Bloomfontaine, y cruzando final, 
morete la cdlonia del Cabo por Beau­
fort West, para terminar en Capetovvn. 

Al con.struir lc.3 camjpameiníos do atp-
rrisaje fué necesario cortar innumera­
bles árboles en ol centro de Ui selva, 
!tHtlttt' 

Los alumnos expul­
sados de la Escuela 
Superior de Guerra 

UNA PROPOSICIÓN DE LEY 

Lx)s alumnos diplomados de la Es 
cuela Superior de Guerra, expulsados 
del Ejército en virtud de resolución 
adoptada por un Tribunal de Honor, 
han visitado a algunos personajes po­
líticos para hablarles de este inleresan-
lísimo asunto por si estiman éstos con­
veniente darle estado parlamentario. 

Han recibido esta visita \os señores 
Ossorio Gallardo, Señante, Creipo de 
Lara, Dato, conde de Romanónos, 
marqués ¿f^ Alhucemas y Alvarez (don 
iMelquiades). 

Hoy visitarán al Sr. Alba. 
Se dice que ha sido redactada una 

proposición incidental a cuyo pie apa­
recen las firmas de los Sres. Ossorio 
y Gallardo, ücnante y Crerpo de 

Lara. 
Los demás personajes se han toma 

do un plazo para resolver. 
Se sabe qne el Sr. Dato ha dicho 

que él no ha de hacer otra cosa que la 
que le |.ndique el Gobierno. 

virgen a veces, y arrancar todas «u» 
raíces. Mucho ttaibajo e?í~rttron ios mi­
les y miles de honn:guc>raii, muahoi de 
dimensiones gigantescaM, comov por 
ejemplo, 25 píes de altura y unos 45 
de diánietro. 

Esta Cabor tan durísima ha quedado 
tevmmada ahora, y se presume que lot 
gastos futuro» ya no serán »!e<vado«. 
En Sesow, el jefe de la tribu ccints-t>'U-
yó ol cainvpo dJo «toriHzaje por ra pm>-
pia cuenta, (pues desoatm que su distri­
to quedase induído en la ruta. La«' m v 
yorea dificultados cxijíten, de»de luego, 
en la parte central, ctî bierta casi en-
teram'eflite de selva virgen y maAarrai'»» 
muy densos. En esta zona rccurltarA 
muy rj l̂igroiso aterrizar fuera de los 
campamentos. 

El tiemipo ahorrado, frracias a esta 
ruta aérea, es inmenao. Bl trayecto te­
rrestre es do 6.223 millas, y se nece­
sitan de 54 a 76 días para recorrei'lo. 

La ruta aérea es de 5.200 millas. Cal. 
culando una velocidad de cie-i milla», 
por ahora como promedio, la uii*tanel* 
podría rocorrorse en cliMJueiiita y dos 
horas. El vuelo total »o rcalized m 
una «emana aproximadamento, volándo­
se eicho horas por día. (T. ídn H.) 

Parece que en la citada proposición 
.-.e pide que reingresen en el Ejército 
los oficiales expulsado», quienes cooti-
nvarán sus ejercicios de prácticas en la 
Escuela Superior de Guerra hasta que 
pa?cn en su d?a a ingresar definitiva­
mente en el Cuerpo de Estado Mayof 

Los tranviarios de Mallorca 

El atentado contra 
el preíidente de 

la Conipañia 
Procesamiento 

PALMA DE MALLORCA 2S (8 imX 
Bl juez especial que instruyo la «»• 
niat!ia con motivo áo la explosión d* 
in pctí\rdo en íu casa del jefe del ttnf 
ti'io cor¡5er\-ndor locall, «Unutado a Coi^ 
tes y presidente de l a Compañía ét 
V.'.s tranvías, D. José Socíai, ha deciw 
tado la libert.ad de todos los ti-anvi*» 
rios huHgu¡et.'i.s que se hallaban deUl* 
nidos, excepto del preaidíiite M 0Í^ 
tuitf <!c huelga, Antonio Care^, cdB> 
tra quien se <̂ etA ftuA> de 'fitoom0 
nfento y vriaM». 

»manmmmwnitiiiiimttiinmi»riiMii 
TODA NOTICIA INTERESAKl* 

DE CUALQIIIÍR PARTE D8L l l t » 
DO, LA ENCONTRARA EL PUBIi» 
CO L E V K N D O " E L S O L " . 

•í/*.' 


